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F u e r a a n t i f a z 
Ya pasaron las fiestas de Carnesto-

lendas en nuestra culta población, sin 
que haya habido que registrar la m e -
nor nota desagradable á pesar del sin 
número de arrobas de vinos aforadas 
en los estómagos de m u c h o s conciuda-
danos, que creyeron tal vez perdida la 
cosecha por desconocer el asombroso 
procedimiento de la riparia. 

A u n q u e para cierta pelase de gentes 
todo el año es un continuo Carnaval, 
por llevar siempre colocado el antifaz 
de la hipocresía y de la falsedad ha 
ciendo las más de las veces de c o m -
parsa y de ese modo vivir constante-
mente engañando y constantemente 
siendo engañado, pretendiendo conocer 
y procurando que no los conozcan. 

Es cierto también, que desde la crea 
ción del hombre data el carnaval h u -
mano , y por lo tanto, todos los aconte-
cimientos y sucesos que ocurren dentro 
de la sociedad actual, resulta unacons-
tante comedia en donde se disfrazan 
los actores procurando triunfar en el 
tablado humano representando el saí-
nete de una manera entusiasmada, sin 
comprender que Juan del p u e b l o los 
conoce y que aquella indumentaria y 
palabras engatusadas sólo -ha produci-
do sorna y risa en les espectadores c o -
nociendo sus falsías. 

Los días de Carnaval han transcu-
rrido c o m o antes expresamos, dejando 
una estela de tristeza y desaliento an-
te su aparente animación, en donde se 
ocultaban las huellas del sufrimiento y 
las escaseces de recursos con las ridi-
culas indumentarias y el grosero chiste. 

Vienen después las meditaciones y 
siendo éstas de cordura y sensatez,ade-
lantaríamos de una manera admirable, 1 
pero desgraciadamente en nuestro país 
se piensa m u y escasamente, y hé ahí 
el estado amor fo de nuestra industria y 
comerc io . 

Pronto se avecinan otra vez aconte-
cimientos carnavalescos electorales y 
y observaremos comparsas mudas pa-
gadas por dos pesetas, las unas de em-
bolados y las otras de pipos, represen-
tando maniquíes sin voluntad propia, 
y que solo se mueven á voluntad de 
muñidores y hablachines. 

¿Hasta cuándo durará el Carnaval 
que divorcia la conciencia y la razón y 
empobrece nuestra raza? 

Porqué dilata el calor 
¿Porqué dilata el calor? L o cual 

equivale á preguntar : ¿Qué es el ca-
lor? 

Permítaseme que presente un ejem-
plo ; y o soy muy aficionado á los e jem-
plos, porque á mi entender, los e j e m -
plos son el álgebra de la ciencia popu-
lar. El álgebra de la alta ciencia no es 
otra cosa :un simbolismo. Que los e jem-
plos mal escogidos pueden falsear las 
ideas, nadie lo duda; pero otro tanto 

sucede con el álgebra matemática 
cuando se aplica á todo trance y a t r o -
pellando la realidad de los hechos. 

Un cuerpo sól ido, un pedazo de hie-
rro, pongo por caso, se calienta, y al 
calentarse se dilata Sube la tempera-
tura, pues sube la co lumna del ter -
mómetro, es dec ir , se dilata el mer-
curio. 

Se calienta agua en una caldera, 
pues también aumenta de vo lumen, 
también se dilata, y tanto, que hasta 
se convierte en v a p o r . 

Y bien: ¿ cómo reduciremos este he-
cho á otro hecho vulgar conocido con 
el que, en suma, estemos famil iariza-
dos? 

A q u í de mi e jemplo , que no es otra 
cosa que la traducción de las más acre-
ditadas teorías sobre la naturaleza del 
calórico . Las más acreditadas hasta 
hoy. que hoy la crítica empieza á c la-
varles el dientecillo. P o r lo v isto ,para 
todo tiene dentadura la cr ít ica. 

Y vamos de una vez al e jemplo : 
imaginemos una llanura; en esa llanu-
ra una multitud humana, una masa de 
esclavos, cautivos ó prisioneros, y to-
dos agrupados en apretado pelotón. 

Más aún: atemo3 unos á otros con 
cuerdas y cadenas los caut ivos , y 
apretemos el g r u p o todo con un c in-
turón elástico. 

No otra cosa es un cuerpo sólido: 
un con junto de moléculas atadas, p r 
decirlo así, unas á otras con los lazos 
de cohesión, y opr imido en su total 
superficie por la presión atmosfér ica . 
Cada molécula es c omo un cautivo ; las 
fuerzas de atracc ión internas son las 
cadenas que los sujetan entre sí; la 
presión exter ior es el c inturón elástico 
del e jemplo . 

Supongamos ahora por una causa 
cualquiera, moral ó material, que el 
pelotón de ^esclavos se agita y cada 
uno de ellos se revuelve , empuja y 
gira est irando las cuerdas y tendien-
do las cadenas. ¿No es evidente que 
estas agitac iones internas se transmi-
tirán hacia fuera y la masa toda se 
ensanchará, d i latando el c inturón que 
la rodea? 

Pues esto mismo sucede en todos 
los cuerpos por la acc ión del calor . El 
calor no es otra cosa que la agitaoión 
de las moléculas, de los átomos , de las 
partecillas todas del cuerpo ; los cauti -
vos moleculares que se revuelven y 
que con movimientos rápidos pugnan 
por romper sus l igaduras, esparcién-
dose por el espacio . 

Por eso se ensancha el cuerpo , por 
eso se dilata, por eso se estira su c o n -
torno, para dejar hueco á los mov i -
mientos anteriores. 

Por eso calor y movimiento son una 
misma cosa. Por eso todo choque, 
todo rozamiento, toda presión se con-
vierte en calor. Por eso, á la inversa, 
todo calor puede convert i rse en mov i -
miento. Si él lo es, ¡qué m u c h j que 
aparezca visible en las máquinas lo 

que es invisible en forma de calor en 
los cuerpos cuya tempe atura crece! 

El hecho pr imit ivo no puede ser 
más elemental ; las consecuencias no 
pueden ser más trascendenta es .Como 
que dan or igen á la Termod inámica , 
una de las ciencias más fecunda de 
nuestro siglo. 

En otra ocasión vo lveremos sobre lo 
mismo: por hoy basta con proclamar 
esta gran hipótesis, mejor diría esta 
gran verdad: el calor es el mov imien-
to interno y vibratorio de los cuerpos . 

JOSÉ ECHEGARAY. 

Gháohara 
Siguen campando por susrespetos en 

esta población conv ir í i éndo la en una 
sucursal de Sierra Morena , una gran 
co lecc ión de diteros y matatías que 
con sus vandál icos negoc ios traen es-
qui lmados los escasos jornales de las 
clases obreras. 

Tan rastreros negoc ios de esos es-
birros se terminan hac iendo valer la 

i ley de usura y ex ig iendo en los J u z -
gados que presenten recibos de con-

! t r ibuc ión y carta de pagos de estar 
] satisfechos los Derechos Rea les por ios 

préstamos hechos. 
Hay que procurar por todos los me-

dios que esa lepra desaparezca de la 
sociedad. 

Mientras que algunos señores de 
la policía se ocupan en hacer tenorio 

« de guardarropía , ¿porqué no se persi-
gue el il ícito comerc io de la trata de 
blancas y corrupción de menores? 

¿Es c ierto que el otro día llegó una 
de esas alcahuetas exp lo tadoras , de 
Tánger en busca de menores, y que 
su parada es por la calle San Vicente? 

¿Es cierto también que con la repa-
triación á la Argent ina }r que desgra-
c iadamente se viene sucediendo en 
gran escala por este puerto , existen 
gañotes por c iertos caballeros sin ca-
ballos? 

Parece ser, que atendiendo á lo que 
propusimos en nuestro número ante-
rior á la consideración del Sr. Echá -
nove, Gobernador c ivi l de la prov in -
cia, sobre la co locac ión de un buzón 
especial en donde se depositaran toda 
clase de quejas el que tuviera gusto en 
el lo , por las publ icaciones que ven la 
luz públ ica en Cádiz, va á ser un he-
cho. 

Esa será una medida eficaz para 
que no pueda extraviarse n inguna y 
l leguen todas á manos de tan dignísi-
ma autoridad. 

A título de rumor lo hacemos , que 
en un establecimiento de bebidas si-
tuado en una calle próxima al Muel e, 
se juega y no al tresillo. 

P o r Cristóbal Colón se descubrió 
Amér i ca , y se hace necesario descu-
brir también si existe Jorge . 

Resulta una verdadera plaga y que 
desdice mucho de la cultura de nues-
tra poblac ión , unas series de brujas 
v iv idoras que explotan el negoc io de 
echará las cartas, acarreando un sin 
número de disgustos en el seno de nu-
merosas familias, después de verse 
despojadas de algunos reales tan vil-
mente. 

El t iempo de los bobos es necesario 
que desaparezca, pues estamos en el 
s iglo X X . 

Un consejo de mi abuelo 
Este cuento es de mi abuelo , 

Y lo g u a r d o en mi memoria , 
Por ser tan grato el recuerdo, 
Que Dios lo tenga en la Gloria. 
Me decía cariñoso, 
El anciano, cuyas canas, 
Respetadas, fueron s iempre, 
Por todos sus camaradas. 
H i j o . Ten el buen cuidado, 
No echar pan á perro ajeno; 
Que según sabio proverbio , 
Perderás el pan y el perro. 
Me olvidó de su consejo, 
A l ver en mi casa entrar, 
Perros y gatos unidos 
Gustoso les daba pan , 
Y como quiera que humildes , 
A mi casa se l legaban; 
Dispuesto siempre á servirles, 
Cuanto ellos necesitaban. 
Tomaron tal conf ianza, 
Qne l legáronse á i m p o n e r , 
Con sardónica templanza, 
Y alborotos promover . 
Pero i legó cierto día, 
Que cansado de aguantar 
Tanto el ladrido del perro 
Como del gato el maullar . 
Que ya tal me molestaban 
Que lleno de indignación 
Les solté fuerte andanada 
Y huyendo en procesión. 
Y en la calle, y enojados 
Al tenerse que salir 
Lucha f e roz emprendieron 
Desde á fuera contra mí. 
Por doquiera rae veían, 
Y a los canes me ladraban, 
Los mininos, su ironía 
Con las zarpas, me mostraban, 
Y empecé á reflexionar 
El conse jo de mi abuelo 
Que por í legarlo á o lv idar 
Me ocasionó este tormento . 
A mis queridos lectores, 
Y o con gusto se lo cuento, 
Gcmo herencia de mi abuelo , 
Y que les s rva de e j emplo . 

UNO. 

C U E N T O 

L A P I L D O R I T A 
Catalina tenía un defecto muy co-

mún: el de echar en cara á los demás, 
sus propios defectos. 

P o r lo demás, era una buena mujer, 



esposa fiel, madre amante, hacendosa 
y económica , 

Pero en cuanto se le contradec ía-
aunque fuese indirectamente , l legaba 
hasta á echar sapos y culebras por la 
boca . 

D e ahí que las discusiones c o n y u -
gales degenerasen en altercados , y si 
los esposos no venían á las manos ca-
riñosamente, era porque Dios Nuestro 
Señor se compadec ía de ellos. 

El diablo, que n u n c a d u e r m e y s iem, 
pre esta acechando la ocasión, apro-
v e c h ó l a un día para extremar las co -
sas hasta el punto de sonar el chas-
quido de un bo fe tón , al que s iguió un 
d i luv io de sol lozos y lágrimas. 

Aque l l o no podía quedar así. 
Catalina, con la mejil la derecha d o -

b lemente enro je c ida por el coraje y la 
caricia c o n y u g a l , t omó una resolución 
m u y seria; la de consultar á la bruja 
del pueblo , así l lamada, no porque se 
le hubiese visto volar por los aires, 
montada en una escoba á guisa de 
av iador , sino por lo huesoso de su 
cuerpo , por su edad indefinible, por su 
vocec i l la cascada. 

* * * 

Catalina l lamó á la puertade la bru-
ja y ésta rec ib ió la con su afabi l idad. 

— ¿ Q u é te pasa hi ja mía? 
Nuestra heroína contó , l lorosa, con 

todos sus pelos y señales, lo ocurr ido , 
y terminó dic iendo: 

— L o s hombres abusan de nosotras 
porque somos débiles y si una se que-
ja . . . no la dejan pronunciar una p a -
labra. 

— T o d o t iene remedio , menos la 
m u e r t e — d i j o s i lenciosamente la bruja 
levantándose. 

— ¿ L o tendrá mi desgrac iadasuerte? 
¿Se correg irá mi marido? 

— ¿ L o deseas de verdad? ¿No es 
c ierto que le quieres á pesar de sus 
defectos? 

Por toda contestación encendiósele 
la meji l la izquierda, 3a derecha ya lo 
estaba y no pod ía arder más. 

La bruja desdobló un pequeño pa-
quete y presentó á Catalina una cajita 
d iminuta . 

— ¿ Q u é es esto? 
— T u salvación, es decir , una pi ldo-

r ita. 
— ¿ H e de dársela al sin corazón de 

mi marido? 
— N o . Has de tomarla tú misma en 

cuanto le veas encoler izado y dispues-
to á repet ir la suerte. 

— ¿ H e de tragarla de prisa? 
— A l contrar io . Has de tenerla en la 

boca y no dejarla pasar hasta que tu 
marido se vue lva c o m o un guante. 

— ¿ C r e e usted que . . . 
— E s probado . No hay marido aun-

que sea más malo que Caín, que se 
atreva con una mujer que l leva esa 
pi ldora en la boca . 

— L o haré, lo haré: no tenga usted 
cu idado , aunque él no merezca que y o 
vuelva á su lado. L o haré por mis hi-
jos. ¡Si viera usted cómo están de cre-
ciditos! E l más chiquitín ya se suelta 
y anda solo. Y el mayor habla c o m o 
un lorito. Hasta temo que salga dema-
siado par lanchín , en lo cual no se pa -
recerá á su madre. ¡Si supiera usted 
lo que me cargan las personas habla-
doras! 

— S í hi ja , sí. 
— S e meten en lo quo no les i m p o r -

ta y hablan de lo que no hace al caso. 

Olvidan hasta el ob jeto de sus visitas 
y marean con su charla sempiterna á 
las personas que tieden la desgrac ia 
de escucharlas. 

* * * 

Catalina, entretenida en la conver -
sación, con la bruja, regresó un poco 
tarde á su casa. 

La comida no estuvo dispuesta y el 
marido re funfuñó . 

Rep l i c ó ella en tono agr io . . . más, 
c o m o le parecía ver que aquel movía 
el brazo sin dejar el garrote que lle-
vaba en 'la mano, se encomendó á la 
santa de su nombre y se metió la pil-
dora en ¡a boca. 

¡Oh prod ig io ! Su marido, no sólo 
bajó el brazu, sino que la contempló 
en si lencio. 

— Mira, Catalina, dijo aquel en t o -
no cariñoso. No te fat igues demasia-
do. Vinistes cansadas y hace mucho 
ca lor . 

Catalina no cabía sí de g o z o y pues-
ta toda su atención en su doméstica 
tarea, pronto pudo servir la humean-
te sopa, en medio del alboroto infan-
til d e s ú s pequeñuelos . 

Dis imuladamente , como antes, qui-
tóse la pildorita de la boca y guardóla 
c o m o oro en su cajita. 

Al final de la comida , una diablura 
del mayor dió en tierra con una bote-
lla que se hizo añiscos. 

¡Aquí fué t roya ! 
El padre arrimóle un zopapo al tra-

v ieso , la madre lo defendió , apostro-
fando á su esposo, y los demás chi -
cuelos empezaron á l lorar . . . aumen-
tando el c lamor general un puñetazo 
paterno-marital dado sobre la mesa. 

A q u í de la pi ldora mágica . 
La tempestad ca lmó c o m o por en-

canto ; el padre, enternec ido y alar-
mado á la vez por los espasmódicos 
sollozos de su v íct ima, atrajola hacia 
sí, sentósela en las rodillas y acarició-
la, haciéndole prometer dulcemente 
que no lo haría más. 

Mientras tanto, la madre, sin pro-
nunciar una palabra, fué recog iendo 
los manteles; apiló cuidadosamente 
los platos y se dispuso á lavarlos con 
la cabeza baja y radiante interior-
mente de gozo . 

A l sentir que su marido, una vez 
restablecida la calma infanti l , se le 
acercaba en la actitud de un reo que 
pide perdón, más con la acción que 
con la palabra. 

— ¡ O h , la caj i ta! , ¡la caj ita! , decía 
al día siguiente Catalina á la bruja 
H a obrado milagros , milagros. F i g ú -
rese usted que. . . 

— N o me cuentes nada hija mía,pues 
todo me lo sé; que de a lgo ha de ser-
v irme mi brujería . Devué lveme la ca-
jita. 

— ¡ A h , es que . . . 
— Quería suplicar á usted. . . 
— Q u e la deje en tu poder , que te la 

venda ¿no eso? 
— P i d a por ella lo que quiera. 
— N a d a quiero , pero has de saber 

que, en mi poder la pi ldorita, produ-
cirá los mismos e fectos si tú baces sin 
ella lo que con ella acabas de hacer. 

— ¿ C ó m o ? 
— Cerrar el p ico , hija mía. Y a has 

visto lo que vale esto en las grandes 
ocasiones. . . Una palabra nuestra, una 
no más, puede perder á un hombre y 
perdernos á nosotras mismas. En cam-

j bio, el Santo silencio, que es el nom-
; bre de esa pi ldorita misteriosa, tú lo 

has dicho: obra milagros . 

INCOGNITUS. 

NOTAS EN CARTERA 

Celebramos de todas veras la m e j o -
ría experimentada en la enfermedad 
que aqueja á la pequeña hija del señor 
Sanmart ín ,exgobernador c ivi l de esta 

j prov inc ia : causa que le retiene su 
| marcha á la Corte. 

También encuéntrase a lgo del icado 
de salud, nuestro dist inguido amigo 
el v irtuoso sacerdote Secretar io del 
Sr. Obispo de la Diócesis , D. José Ca-
nals y Lagares . 

Celebraremos su pronta y total me-
jor ía . 

Después de un año de permanencia 
en esta pob lac ión , ha marchado de re-
greso para Manila, nuestro dist ingui-
do amigo y paisano D . Ben i to B a r a -
hona, acompañado de su señora es 
posa. 

A edad avanzada de jó de existir en 
la pasada semana doña Dolores Gra-
rratón y B lanco (q. e. p. d . ) , p róx ima 
parienta del d irector de esta publ ica-
c ión y hermana que fué del ant iguo 
M a y o r d o m o del A y u n t a m i e n t o don 
Juan , de grata memoria . 

D a m o s el pósame más sentido á to-
da la famil ia . 

Electomanías 

Contando con el beneplác i to del sa-
bio Dr. D . R a m ó n Yent ín , por si lo 
cree conveniente para los pobres r e -
cluidos en el Manicomio Prov inc ia l , 
nos permit imos suplicar al Sr. Presi-
dente de la Diputac ión Prov inc ia l ,que 
alguna vez en la semana concurriera 
la banda de música del Hospic io P r o -
vincial á aquel benéfico es tab lec i -
miento, al objeto de alegrar el ánimo 
de aquellos desgraciados . 

C u r i o s i d a d e s 

Copiamos del periódico inglés «Po -
pular Mechan i c » , la siguiente estadís-
tica de accidentes mortales produci -
dos por la av iac ión . 

E n 1912, el total de muertos fué 
246 aviadores , que comprenden : á 
Franc ia 63; Alemania 53; Estados 
Unidos 36; Inglaterra 25; Italia y R u -

i sia 28; Bé lg i ca 6; Suiza 25; Austr ia y 
España 4; Rumania y Bulgar ia 3; 
H u n g r í a , Holanda, M o n t e n e g r o , P e r ú , 
Brasil , Grec ia . China y Austral ia uno 
cada uno. 

L a estadística, curiosa en verdad, la 
representa el número de k i lómetros 
volados cada año, por de func ión . 
En 1908 un accidente por 1.600 k m . 
En 1909 un accidente por 11.265 km. 
En 1910 un accidente por 32 200 k m . 
E n 1911 un accidente por 48 000 km. 
En 1912 un accidente por 148.148km. 

C o m o se ve , la mortal idad, c ompa -
rada con los ki lómetros volados, es 
mucha menor cada año.» 

L o s preparat ivos pera las eleccio-
ciones, cuando el periodo electoral se 
avec ina , no dejan títere con cabeza , 
ni elector sosegado. 

El jaleo empieza con la rect i f icación 
del Censo, que al fin y á| la postre no 
ha de servir para nada, porque el 

; Censo y la sinceridad suelen ser dos 
hermosas mentiras muy gordas . 

Sucede que á las siete de la m a ñ a -
na, cuando se halla uno más á gusto , 
d is frutando de las dulzuras del lecho 
y soñando en la muerte de una tía, 
tres veces mii lonaria, comienza á go l -
pear en la puerta c o m o si tratasen de 
echarla abajo , y hay que saltar de la 
cama para asomarse á la mirilla del 
por tón y decirle aFimportuno : 

—¿Quién va? 
— ¿ Y i v e aquí D. Cleto Esparragui -

11o? 
— S í , señor, ¿qué se o frece? 
— Q u e r í a saber la edad que tiene. 
— ¿ Y á usted qué le importa? 
— E s para la recti f icación del Censo . 
— ¡Ah ! ¿Es para la rect i f i cac ión del 

Censo? Cincuenta años. 
—¿Estado? 
— M u y mal; ya me vé usted, estoy 

en ropas menores y he estornudado 
dos veces. 

— M e refiero al estado c iv i l . 
— V i u d o . Si, sí y si. 
— ¿ Q u é es eso de sí, si y si? 
— Q u e soy de Cádiz, que sé leer y 

escribir , y que me v o y ahora mismo, 
porque he vuelto á estornudar otra 
vez . 

— U n momento . . . 
— A c a b e usted, porque se me están 

helando las extremidades. 
—¿Quién v ive en el principal? 
— Una señora soltera y un loro que 

no vota. ¡Yaya , abur! 
— P e r m í t a m e usted, . . ¿ Y en el se-

gundo? 
— Un cesante de la Diputac ión pro -

vincial . 
— ¿ Y tiene?, . 
— N a d a ; ni c lavos en la pared. Has-

ta su suegra la vendió el otro día á un 
co lecc ionista de g irafas . 

— P r e g u n t a b a si tenía voto. 
— P r o b a b l e m e n t e también lo habrá 

vend ido . ¡Ea, buenos días! 
— E s c u c h e usted, ¿no ha v iv ido en 

el piso bajo un Sr. Rodr íguez? 
— S í ; pero lo han trasladado á E x -

tramuros . 
— ¿ A qué sitio? 
— A l Cementerio . 
— ¿ L u e g o no es e lector? 
— N o lo sé, ¡ vaya usted á pregun-

társelo! . . 
I I 

A fo r tunadamente estas recti f icacio-
nes que tienen una prop iedad , la de 
no servir para nada, duran poco ; y al 
fin, con ellas y sin ellas, la ley del su-
fragio se burla y el día de autos le 
usurpa á uno el voto cual juier «em-
bolado» de dos pesetas, a lmuerzo y 
coche . 

Después sobreviene la lluvia to -
rrencial de besalamanos expres ivos y 
c irculares cariñosas, firmadas por los 
candidatos que solicitan nuestro voto . 

H a y diputado en ciernes, que desde 
que principia el periodo electoral sa-
luda á todo el mundo con respeto y 



sonríe á cuantos vé, para ir captándo-
se las s impatías c o m o futuro hombre 
púb l i co 

A lo mejor se detiene uno en una 
calle á liar un piti l lo y observa á un 
caba l ' e ro que le sonríe desde !a acera 
opuesta y le saluda con la misma res-
petuos i iad que si uno fuese el Nunc io 
ó el Prel do . 

— ¿Quién es ese señor?—se le pre-
gunta á un guardia , que está mate 
r ialmente empotrado en nna esquina . 

— E l Sr. Fandangui l l o , candidato 
en las elecciones de pasado mañana. 

Entre tanto, el individuo de las 
sonrisas se diri je á uno y le dice con 
la mayor finura: 

— M e ha parecido conocer á usted, 
cabal lero . 

—¿A mí? exc lama uno con extra . 
ñeza. 

— S í , á usted. ¿No es hi jo de la lo-
calidad? Pues bien, y o c onozco a to-
dos los gadi tanos , porque tengo deber 
de conocerlos , para en lo futuro re 
presentarlos en Cortes d ignamente . 

— ¡ A h ! ¿Piensa usted salir aipu 
tado? 

— S í , señor. Quiero sacri f icarme 
por la patria en la tr ibuna del Parla-
mento ; sin este objeto ya no existir ía, 
créame usted. Hace dos meses tuve 
un grave padec imiento en los ríñones 
y si me puse en cura faó para serle 
útil á los gaditanos ; ¡así c omo suena! 

— ¡Caramba!—exc lama u>' o para no 
quedarse cal lado. 

— S í , señor; es mi modo de pensar. 
Pido que me a p o y e n , porque voy al 
Congreso con el corazón más sano 1 

que una pera de agua. Y o mismo me 
recomiendo y reparto mi candidatu-
ra. V a y a , tome usted un puñado de 
ellas. 

— P e r o . . . 
— P a r a dárselas á los amigos . . . Pa -

ra que ustedes me voten si les soy 
s impático . ¡Tomaremos una copa en 
La Inglesa? 

— ¡ G r a c i a s , no bebo ! 
— E n t o n c e s le v o y á comprar á us-

ted una corbata. 
— ¡Caballero! 
— ¡ B a h ! es un antojo . Entre usted 

para escogerla á su gusto . . . J o v e n , 
corbatas de últ ima novedad . Veamos . 
Esta verde y oro, es cosa linda. ¿Le 
gusta á usted el verde? Pues con ella 
se queda. ¿Cuánto debo? 

—Tre* pesetas, — dice el dependien'-
te, cobrándolas . L u e g o c o g e un pa-
pel para envo lver la corbata. 

— ¡No, ahí n o ! - l e dice el futuro 
diputado. — ¡Envuélva la usted en esta 
candidatura! 

Después, ya en la calle, le dice á 
uno, entregándole el regalo : 

— ¡ A b u r , amigo ! Pasado mañana 
espero á usted en las urnas electora-
les, estrenando la corbata ! . . 

I I I 
No para en esto todo; el candidato 

en cuestióu, c omo hombre práct ico 
que con» ce las debilidades humanas, 
compra varias cajas de v ino para en-
viarlas á !os Colegios el día de la elec-
c ión, y obsequ iará los presidentes de 
mesa y demás individuos que tomen 
parte en el gran sainete. 

T o d o su afán lo pone en captarse 
las simpatías de las masas, y á cuan-
tos pordioseros se les acercan, les pre-
gunta, después de darles car iñosa -
mente dos «perras gordas» : 

que se 
y desde 

do-
por 

— V a m o s á ver, amigo , ¿tiene usted 
¡ voto? 

— N o , señor; hace un mes 
me rompieron los últimos, 
entonces ando descalzo ' 

— No digo eso; hablaba del vo-
to e lectoral . 

— E s e , quizás lo teuga. 
— P e r f e c t a m e n ' e . Si es así, el 

mingo á las ocho se llega usted 
casa y le daré un plato de sopa con 
uq huevo dentro, y mi candidatura 
para que la vote . 

— ¿ L a candidatura también dentro 
del plato? 

— N o ; aparte. 
— C o n v e n i d o , no fa l taré . 
Otras veoes, en vez de un pobre , se 

le acerca al c a n i i d a t o una mendiga . 
—¿Cuántos hijos varones tiene us-

ted?—le pregunta el asp rante á di-
putado , antes de socorrerla. 

—Se i s ,—contes ta la pobre . 
— ¿ Y están en el Censo? 
— N o , señor. Cuatro están en el 

H o s p i c i o . 
— ¿ Y los otros dos? 
— E n la Cárcel. 
— E n t o n c e s . . . 

D i o s ! — exc lama 
del Parlamento, 
mino . . . 

Caja da AHORROS 
C ítagena, Murcia, Sevilla, Alicante, Huelva, Cádiz, Aicoy, Lo.ca, 

La Unión, Aguilas, Orihuela, Mazarrón, £ieza, Qaravaca, 
Melilla, Hellín, Elche y Yecla. 

¡perdone usted por 
el futuro miembro 

cont inuando su ca-

I V 

Falseado el Censo, conseguidos los 
votos , ora por dos pesetas, ora por 
simpatías, el candidato se dedica á 
buscar sus interventores, hombres de 
pelo en pecho , que al lado de la urna 
derramen su sangre más ó menos gor -
da; en defensa de la pureza del su-
f r a g i o . 

Encuentra millones de ellos que 
prometen y juran hacer una hombra -
da en su Coleg io y romperle lá nariz 
ai presidente de la mesa ó á su susti-
tuto. 

— ¡Verá usted c omo de mí no se 
bur lan !—dice uno de estos matones 
del sufrag io . — ¡Donde y o vaya de in-
terventor , hay sangre y guardias ci-
viles! 

—¿Qué piensa usted hacer?—le pre-
gunta el candidato lleno de admira-
c ión por el héroe. 

— ¡ A l g o gordo !—contes ta és te .— 
Pr imero , no aceptaré la coba fina de 
los candidatos de opos ic ión ; después, 
rechazaré los embolados, y luego le 
levantaré la tapa de los sesos á quien 
me p r o p o n g a un chanchullo . 

— ¡ H o m b r e , por Dios! 
— C o m o usted lo oye . Cuando lex di-

gan á usted que en un Colegio ha ha-
bido agresiones y tiros, d iga usted 
sin titubear: «Obra del amigo Cebo-
l leta» . 

— ¡ M i r e usted que los sablazos de 
la benemérita duelen mucho ! 

— ¡ M e j o r ! ¡Quiero morir defendien-
do la integridad del sufragio ! 

Dos días más tarde, Cebolleta reci-
be ei nombramiento de interventor v 
lo exhibe en todas partes, dic iendo 
con voz ronca: « ¡Mirad, estoy en v í s -
peras de popularizarme! ¡Bien sabe 
mi candidato lo que ha hecho! ¡ Y o soy 
una serpiente de cascabel ; me degüe-
llan al pie de la urna, y co leo !» 

—¡Cebo l le ta , por Dios ! —exc lama la 
esposa. - ¡ Q u e tiene c inco hi jos y el 
que se está elaborando! ¡Queeres muy 
desgraciado y en todas partes donde 
armas bronca, te pegan! Acuérdate . . . 

Saldo anterior Ptas. 
Imposiciones durante a semana. 

Suma » 
Reintegros . , 

Saldo , 
Cádiz 8 de Febrero de 1913. 

Horas de Caja, de 10 á 4 

] 5 0 6 8 . 7 1 4 ' 8 5 
3 5 7 . 5 8 9 ' 6 5 

.15 .427 3 0 4 ' 5 0 
3 4 6 3 5 1 / 9 4 

15. 0 8 0 . 9 5 2 ' 5 6 

—¡Cal la , imbéci l ! ¿Sabes tú lo que 
es ser mártir de una idea? 

— S í ; vo lver á casa apestando á v i -
no y con el vientre descompuesto . . , 

V 

Cuando l lega el día clásico, C e b o -
lleta ocupa su puesto en la mesa elec-
toral y , Censo en mano, se prepara á 
rec ib ir á los electores. 

A l principio todo marcha admira-
blemente; pero á las dos horas entran 
dos capataces de San Dimas d ic iendo 
que son tenientes de navio de primera 
clase, y cuando Cebolleta se levanta 
para protestar del embolado, oye la 
dulce voz del presidente que le dice 
al o ido: 

— ¡ T o m e usted un c igarro de á cua-
renta y c inco! 

— ¡ E s que ! . . . 
—¡Chi to ! Cuando voten esos caba-

lleros puede usted ir á la taberna de 
la esquina á tomar lo que guste . 

— ¿ Y el dinero? 
— N o hace falta; en d ic iendo : « P u -

cherazo y grat i f i cac ión» , que es la 
contraseña, le servirán á usted lo que 
pida, sin cobrarle un cént imo. 

Cebolleta duda al pr incipio , y , al 
fin, se fuma el c igarro , vá á beberse 
las copas o frec idas , y regresa á su 
puesto. 

Al rato entran dos cadáveres y vo -
tan dos veces seguidas sin hacer mutis 
echando en la urna doce candidaturas 
de cada vez. 

Cebolleta, horror izado , quiere im 
pedirlo , -pero el presidente lo evita, di-
c iéndole en voz baja: 

— H o y almozaremos carne estofad« 
y lengua á la jardinera. T o m e ustod 
el vale para el restaurant. 

— ¡Gracias! - -contesta Cebolleta,sus-
pirando y relamiéndose 

i • 
E n resumen: que en la mesa electo 

ral se hace lo que quiere el presidente, 
porque Cebolleta, el defensor de la le-
galidad en el sufragio , pesca una cur-
da monumental y acaba por decirle á 
los compañeros : 

— ¡ H o y habéis nacido, picarones! 
Venía dispuesto á impedir los chan-
chullos y á romperos ia cabeza ,pero . . . 
¡la carne estofada y la lengua á la 
jardinera han obrado un milagro! ¡El 
hombre es débil ! ¡Que me traigan otra 
chiquita!... 

Al atardecer, c omo se dice ahora, 
Cebolleta se presenta á su candidato 
en un estado de embriaguez obsoluto, 
y le dice balbuciente: 

— ¡ Y o no tengo la culpa, no señor. . . 
E l v ino de Valdepeñas es traicione-

ro . . . la carne, tentadora. . . Si no bebo 
ni c omo , saca usted más votos que 
hay en El Louvre! 

— ¿ Y cuántos he sacado? —pregunta 
el pobre candidato , pal idec iendo . 

— C r e o que dos .. ¡El del suplente y 
el mío ! 

MANUEL FERNÁNDEZ MAYO. 

En el antiguo establecimiento 
LA COVADONGA (Nuevo Rin-
cón), se expende el mejor café y 
el uiás económico. 

CALLE DE PLOCIA. 
No dejar de pedir los excelen-

tes aguardientes Anis del Clavel 
T de los Angeles. 

(í 

ABACERIA 

La Vizcaína" 
Isabel II, núin. 3.-Cadiz 

"EL ISTMO" 

V E N T A DE CUERDAS DE 
GUITARRAS Y DE V IOLNES 
Barrié, 28 y Javier de Burgos 

W M a — a t S U r r S I «i, n»«n i « 

Oran éxito.-100.ÜOO sus-
criptoras en 6 meses La Reino de la 
Moile. 

Revista de Modas Francesa3; la más 
completa y la más práct ica. Se reco-
mienda en todas las casas .—Se pi bli-
ca del 5 al 10 ds cada mes.—120 m o -
delos de todas clases de vestidos para 
señoras, niñas, niños, un patrón cor -
t a l o al natural contenido en una c u -
bierta artística en colores . 

Precios de abono.—Un año, 10 pe -
setas; seis meses, 6 ptas. — Núme-
ro de muestra, 1 pesetas. 

Para más informes, detalles, e tc . , 
dir .girse á la Sucursal París F i g u r i -
nes C 0 — I i ú n . — U n i c a Ca^a Editorial 
establecida en España o f rec iendo to-
das garantías en el servicio de sus pu-
bl icaciones. Maniquíes en todos géne-
ros. 

Imprenta L A UNION 
Tarjetas de visita 

desde UN A peseta 
el 100. 

Imp. LA UNION, F. Fontecha. 4: C ádiz, 



Despacho de Pescado Fresco 

Higiene, Limpieza' Garantía y Precios 
Módicos. 

Horas de venta: De 7 á 11 de la mañana y de 6 á 8 
de la tarde. 

Se sirven pedidos á domicilio. 

LOS RAYOS X 
• 

^Periódico Independiente.- Oficinas: Calle Barrié, número 23.{ 
Director: Abelardo Díaz Chinchilla 

Precios de Suscripción.-En Cádiz, un mes, 1 pta.—Fuera, trimestre 3'75 

Anuncios, reclamos y remitidos, á precios convencionales 

Hotel Victoria 
Calle Isaac Peral, números II y 13 

50 habitaciones.— Cuartos de baño. - Alumbrado 
eléctrico en todo el edificio. 

Propietario: Andrés Ballestor 

Compañía de Vapores Correos 
» E AFRICA 

N U E V O S E R V I C I O D E S D E E L L U N E S 6 D E A G O S T O E N T R E 

Cádiz, Tánger, Algeciras, Gibraltar y Ceuta 
Por los magníficos vapores de gran marcha y de lujo 

de la expresada Compañía. 

SALIDA DE CADIZ para TáNGER y ALGECIRAS loa lunes, martos, miércoles, jueves 
viernes y sábado de cada semana, á lae 7 de la mañana. 

SALIDAS DE CADIZ para GIBRALTAR. con escala en Tánger y Algeciras los lanes^ 
miércoles v viernes á las 7 <íe la mañana. 

SALIDAS DE CADIZ para CEUTA con escala en Tánger y Algeciias, los jueves á las 7 
de ¡a mañana. 
El vaporcito auxiliar para conducir el pasaje á bordo, sa drá del muelle de la Capita 

uía, á as 6 y SO de la mañana. 

De Cádiz 
á 

Gibraltar 
Algeciras 
Ceuta . 
Tánger. 

Precios del pasaje: 
1.a 2.a 3.8 pesetas. 

30 
20 
30 
27 

23 
23 
24 
21 

10 
10 
10 
10 

Los billef.es ^e pasajes, han de adquirirse precisamente en ia oficina de la casa con 
signar, ria, el dia antes de la salida del vapor y la noohe antes de 8 y 30 á 10. 

Ta 'ihién se admite carga para dichos puertos con arreg'o al mismo itinerario. 
NOTA. — H*y un servicio rápido entre Algeciras, Tánger y Cádiz para el enlace con el 

tren expreso de Madrid, todos los domingos, saliendo á la3 5 de la mañana de Algeciras y 
á las h y 30 de Tánger. 

Para más Informes .Consignatario en Cádiz, Santo Cristo, numero 2. 

HEREDEROS DE ANTONIO MILLAN 

TETANO DEL TORO 
Consultas médico-quirúrgicas. Todos los días de 12 á 

2 de la tarde.—Gratis para los pobres los Mar-
tes, Jueyes y sábados. 

Calle de San Miguel; nümero 1 6 . — C á d i z 

Çrandss JÎ/macenes 
DE VIVERES 

^ Coloniajes y Ultramarinos ¿ 
D 

EMILIO PORTAS Y G. 
C O B O S , 6 . - C Á D I Z 

SERVICIOS 
D É L A 

Compañía Trasatlántica 
D E B A R C E L O N A 

FEBRERO DE 1913 
LINEA. D E N U E V A Y O R K , C U B A Y M E X I C O 

F1 dia 25 saldrá de Barcelona, el 2a de Málaga y el 30 de Cádiz, el magnífico vapor 

A i S T ü IO L O P E Z 
Electamente para Nueva Ycrk, Habana, Veracruz y Puerto México. 

L I N E A D E V E N E Z U E L A — C O L O M B I A 
1 10 saldrá de Barcelona, el 11 de Va'encie, el 13 de Málaga y el 15 de Cádiz, el vap< r 

M O N T E V I D E O 
directamente para las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Ssnta Cruz d? la Palma, Puerto 
Rico, Puerto Pía a (ff cultativa), H baña, Puerto Limóu, Colón, de donde sal n los va-
p r e s e 12 de cada mes, par -abanilla, Cnracao, Puerto Cubel o y 1« Guayra, admi-
tiendo pasaje y car.?» para Vera i rz y Tampit o con trasbordo en Habana. Ci mbina 
por el ferrocarril de Panamá con las cor.pañías de navegación del Pacífico, pira cuyos 
puerios admite pasaje y carga cou billetes y conocimientos directos. También admite 
darga para Maracaibo y Coro, con trasbordo en Curacao y para Cumacá, Carupauu v 
Trinidad, con tratbordo en Puerto Cabello. 

L I N E A D E F I L I P I N A S 
El día 28 de Dicciembre saldrá da Líveipool y el 8 de Enerj de Barce'o a. habiendo 

hecbo lae tscala intermedias, el vapor 

-á L I C A N T E 
directamente para Port-Pa'd, 1-uez, Colombo, Singapor", Ilo-Ilo y Manila, sirviendo 
por trasbordo ios puertos de la eos a oriental de Africa, de la India Java, Sumatra, 
China, Japón y Australia. 

L I N E A D E B U E N O S A I R E S 
El dia 3 saldrá de Barcelona, e. 6 de Málaga y el 7 de Cádiz, el vapor 

P. D E S A T R U í T E G U I 
Directamente tara ^anta Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Airea. 

L I N E A D E F E R N A N D O P O O 
El dia 2 saldrá de Barcelona, el vapor 

CIUDAD DE CADIZ 
con escala en Valencia y Alicante, el 7 de Cádi?, directamente para Tang r, CosablaDca 
Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de La Palma, demás escalas 
intermedias y Fernando Póo. 

Regresando de f e m a n d o Póo el 2, \ acíen lo las escalas de Canarias y de la Península 
indicadas en el ?iaje de ida. 

L I N E A D E C U B A Y M E X I C O 
El dia 17 saldrá de Bilbao, el 10 de Santander y el 21 de < oruña, el vapor 

A L F O N S O X I I I 
directamente para Habana, Veracruz y Tampico. Admite pasaje y carga para Cosrafirme 
y Pacifico, con trasbordo en Habana al vapor de la liuea de Venezuela-Colombia. 

Para este servicio rigen rebajas especiales en pasajes de ida y vuelta. También á pre-
oios convencionales para camarotes de fujo. 

Estos vapores admiten cargas <>n las condiciones más favorables y pasajeros, á quie-
nes la Compañía dá alojamiento muy cómodo y traío esmerado como ha acreditado en sus 
relatados servicios. Rebajas á familias. Precios convencionales por camarotes de lujo Re-
bajas por pasajes de ida y vuelta. También ee admit-n earga y se expiden pasajes para 
todos los puertos del mundo, servidos por lineas regulares La empresa puede asegurar 
las mercancías que se embarquen eo sus buques. 

Para informes, dirigirse en Cádiz á la delegación de la Compafiia Trasatlántica 
Isabel la Católica, 3. ' 

ACADEMIA PREPARATORIA 
Policía, Contadores Provinciales y Municipales 

(Oposiciones convocadas) 
y Procuradores por un funcionario judicial 

Colegio de San Agustín.-Plaza San Agustín, núm. 1 

Imprenta " L A U N I O N " 
PLAZA DE FERNANDEZ FONTECHA, NÚMERO 4. 


